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proyectos de polídca u r . r o b a l ^  '
UambMlain deseara ¿ato, rué anhelara «di ^
^  es menos cieno que su respousabilidad se agig^anta^íiff'a 
«1 que diputados y lores tí.sírutan de ios goces J i  veraneo '

2 V “  r ^ d l T a ' ; : "
“íorpára depende quee] eqjiiibno eii'aní-n ^ ^ d e  íu ai-ierto
P»eda presidir los destines del viejo conlineme 

oigue el Juego político de los países totalitario» h, m 
preferencia de hundir barcos mercantes in l i I Í ! '

^«>a, que busca su acercimienío con Inpiet ?  ”  ^
e n ^ p la n  de a s e s i n a r * í r í e T a ’S í  i :  T
El ifWrregro parlamentario ingles puede traer,'ñ ’

¡Je=¿rio que

- t o  antes que terminaran las v a c e c r . i : Í : C ü : r i ; ; :

Ante eí diucdo.acorbsrdado 
que coníetnpis Ja osadía 
•de ver el Derecho hollado 
de na pueblo que ;o ha ganado 
con honradez e hidslaüía 
convencidos gritaremos ' 
por $i nos quieren oír;

lacharemos 
M ita vencer o morir.
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no U venÍOT y Ml'emos qua

¡|1M los gnardi«s?pOT éi\V ™ e?h‘ ™ « r 'o  "'Po-
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AI Atila c-n  camÍM, 
a iNeróo moderno y ijaera
f  “ >̂7 ^ César con pr.sa7
ai de la Amtrrfa.^ae guisa
n»» vjííunjcro.que sepa como pro' ene 
pueolo que sabe sentir: 

nunca cede 
hasta vencer o morir,

«fr

t i  - ?   ̂ ambicionanacer d ; Europa un imperio, 
y que la paz qus p re g o S a ^  
es tan sólo la iiiteutoi'a
de que sea un cementerio.
debe saber que en espaflá 
se ha Jurado resistir 

con emrafia,. 
hasta vencer o morir,

•  •

Al primer lord delngiatm a 
que sordo y citgo camii.a, 
ignorando que en mi tierra 
le nan visto d<wd se aforra 
aun detrás de la cortina, 
le diremos sin enojo 
que no se puede rendir 

ningún rojo, 
hasta vencer o morir.

•  •

AI cabecilla traidor 
esclavo de genic eaírafia. 
fli niijijar $jn honor 
que ha colmado de dolor 
a lov h. gai^sdt- Espafía.
1“H nuesiro anheioes de h,grar redimir 

ene suelo,
harta vencer o morir.

•  •

A todo» los que han creído 
que ja  guerra es un negocio, 
a todos los que han vivido 
y Viven del bUndo nido 
de la vagancia y el c ció. 
sepan es'a Conclusión 
de un pueblo qu- iu< ha s muene
correrán la misma‘ueit*
que espera a la (ratesón.

Í-OS c u lp o b le s
h ip ó a ita y 'a m o S 'S  nrinoria-es cínico
lidad de Jo que se pracUca ^  boca, es W *

p . qui de cerca toca todos los re-o'iPR h«i ^ 
social, e«i ntayur o menor escala'saca ®"g’’®peje político y 
todos los que . 011, ni son todos ios cue e s i á f  El nm

humano antifascista podía m verse d”h t£  y valioso
realidad d d  mo.mento que vivirnos naíí^flJÍ bídamente ajustado a ia 
desmoralizador y, éste tiene sus tíA ceudA  nt^,-® "f contratiempos 
gaste ce parte dd  artificial m aíeríi nua «U ?n // 
pone, acopladas las mismas en un abuso' de 
dnres de mando y  con todo el c o n o e S n ? . 
díau ser reemplazadas por otras de "ü-isírn’i,^  ̂ cuajes po-
mdteria.í pero las circu,i.sta'‘cias° '•a?¡ín^n^í y consistente 
anjra i.;.p.ju¿ lo que antes deiTidchámc’'"'-** ?°5 ‘̂̂ Po^'tnidad y quien 
par«uroar dista .u más minian las r a ^ f ;  /.TÍ Particular de
dam inte represe la y 'iiü siente' de lo que indebí.

tío lo dudo, pero todos los aníifascism^í^en^nt í i V /  
no hacernos s-didarics de actúa - ¡ o n ^ d S T f  sagrado de
dps fascistas. Quien asi se ccíuporu ¿«eJara-
cha.s veces haya expuesto ia vida en lof 
ítende la Rcpúoiica, que seguramente o ha hith^

, escala ambi.iosa de supreinacía v ufando «« la
ir como simples soldados .?- cuáii'toafrh^‘ 9“^ r̂ cr han querido
e y io han pisada de fon  la ca?a fren.

ceguera a Ja grívedad de las horas deasivaL^ nu .? /u -^~ ‘̂ ®-’“^®̂ '̂ “ sailcicnarsc, y ex'juh=ru}e de m.eci.oT- •  ̂ 9“e vivimos que d̂ *be 
a vida o niuerit pa?a r e L  ¿^ose  luch¿
ge^ta ep-..péyicá no cuefm £ re fks f  «>ra^patria?¿Estl
luchadores? ii .ufri memo moral y m ateriafSi n f  
equivale a nada.,.? Emonces. .-dJ / S f  . PHebio e.spahol ¿no 
puedes privilegiados de raaauardih? jE ttam íi íascistas en
Clnuos cuando luauieiieri.os c.sias arauraiiedsdpi^^^® °  somos unos 
p a sa -;a ra  dolor dei antifascista verdad- '■‘̂ 1̂
pasado a ser controladores y ios incontroi/mL^®
¿Puede seguir esto por tan !o»uo'c c a l S j  couiroJables.'

te. -  P®ra’. sumen. '  '
sapgre al iníaugaó.e luchador que se bate en as de
no parque tenga expuesta su Sida I r a  V  Pé batalla,
crimmai ?um a que padecemos en á m  d i antes de tan
y de la iiperiad, si no porque saue V  humana •
que viven opi.-iaraminie eii retavuardi/ tiÍT.'  ̂ h ■
Qos y sus medias ^.^rreras a S a  mulos compra-
son lok mismos que teman aue s'-c,', Ifabajadores.
triunfara ei fascismo; «o s t «i
far,«; pero esta carcoma deoe d¿ |narec?r 7! ? 
porque roe las conciencias forjadas^en el nrLl£"

e! acceso a puestos que jamás deb iero í£ íí/\^  éste le*; ha faciHado 
hubiera hecho bien a la hum anidad «* Pi^ar. y se

de partidos y ..rganizaci,ones tienen la pffa^aT * Comiiés de emane

por ia w a i a
Ayuntamiento de Madrid
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Dejam os aysí, que ei egoísmo 
és Datara! '’■« ei hombre deade 
i(>s pr. ñero» ú í '.í7>.'S y sólo la 
cultura y t i  trabajo iia.i de poder 
Ub«isrl3 de U» oadenai a que la 
r4ec«sidaU ‘-ror-ómiri l& J e n s  
aíeiiarado.-

WuCüo ?e ':n .'■'írrito '8o’'̂ re *a
airlíaacidr. cconó.mica, p-r'O el
'fias.¿íb¿tL.'.va.dc, las masas hs 
impedido que ésiss aaimilassu 
US áocUUias, que bi?;-. oral o es- 
catas puáléraa ¡legar a s'u com- 
prensión.

Sienipre hemos propuguádv 
pM la creación da cooperativ<i8 
de prodii-'cióii y de consumo, yo 
que éstas riúnea todas las condi­
ciones para que desaparezca ia 
esjü tación de tantos mercanü- 
listas cómo tiene la hu ' anidad.

Lq ojopersUvt de producción, 
q'ue su principa’. íuiiiamenío es 
Gi que todo el produ ‘to del tra- 

. cajo sea para ios trabajadore?, 
pero que a íu  vez hz de i-3i»r en 
«sírechi ligazón coa la cooperad- 
VI do diáUitmción, para que el 
precio de ¡o.s productos uo se 
aleve a más de lo Justo de lo que 
ha cortado crearlos, quedando 
aolaintmle el capital Impresdndi- 
ele y jusianienie cuicu'.ado que 
ae nscesíte para reposlrlóu de los 
fiiemeat'.íS de producción que por 
desgaste u oUss causas sea uecc- 
saiio repc ncr. ,

A U vista ducóio j íuacionan 
hoy algunas cooperativas y co- 
iectiviviades, V;s rrabajadorce no 
podemos por met.os de pregun­
tarnos, si es que estamos locos 
Í4>dos-ü es que uo sabemos ío 
que queremos.

Hay oigariijadones de pro­
ducción y de distribución que 
hoy cuentan con un capital de 
á^cetias cíe millones de pesetas y 
que sus miónos trabajadores no 
ganen ni más i;i .nenes que Ies 
demés en ger.e.a!, y yo n;e pre­
gunto: ¿paró qué queréis c$e di­
nero? Diréis que para ampliar les 
nagoCioE y  ayudar al Qobier lO.

A mí me parece que si para 
ayudar al Gobiarno tenéis que 
pagar los mi?mos Jornales y ven­
der los productos a los trabaja­
dores a un mil por cienU' més

caro que aataft se v ;'-dtani resul­
ta que dirán lo? cosipañcroi que 
sois más burguesas que la propia 
burguesía.

¿Cómo es posible que unass al­
pargatas de 1» peor ca'ldad, que 
faiites vallan 0,70, ahora valgan 
12,53?. Hoy he visitado una tieii- 
da de la Iccalidad, y por tres me­
tros de tela para mono, que antci 
valla tre^ peseras metro, ahora pi­
den 150 pías., V s’ifí 
ó**ntrü ¿dunos Utas costará más. 
¿Pero es que acaso queréis que
ios trutajaderes duden ¿e la be
Ilcza y hor.tadez de nus^irospri.v
ciplos? Noj no ío creo. Lo que 
pasa es que en loa momemes q J« 
vivirnos a Impúslbie tegalsr la 
economía dentio ele la libertad, 
que ai no estar en guerra podría 
ser.

Estqp momentos hemos dicho y 
repetimos se.: otros. Son horas de 
sac'lficlos para todos, desde el 
que produce artículos de consn- 
nt'j hasta el que los gasta sin pro- 
diidrlo. Pau  ganar la gumía hay 
que 'entralizar toda la econumia 
en una s< la organizsciórií la del 
GobieftK'. Exteud-.r el radio de 
acción del Ejéi*itoa todas las ac­
tividades de la producción. Sí 
hay an comedor, par:. todor;-’i uu 
pa.iccü'o, igual y si hay que ayt - 
naraigda dts, ayuneim-s t-)dos. 
Para nil ya no iJ»y rciaguar-dia ni 
vanguardia, ni ciases de al:'guca 
esp'cle. Só'ü un Qooleruo a 
quien-obedecer. Hemos de r¿pe- 
tirquahayque lenum-'.ara udo  
m e n o ^ s  ga-'¡af y
verdad que tenemos Go:tfia.^za en 
IMS hombres que dirigeii ¡os des- 
tíuüS del puedo, beiucs de isoer- 
¡s tambiéi para saber que en 
cuanto se acabe ia gu rra, se nos 
permitirá organizar el paiscorao 
más Gouvenieate noi sea para to­
dos. -Mienlrts .siga.mos dlclead'3 
servir al Gobierno, y sók- elrva- 
IDOS nuestros intertseí, w- ire­
mos más que ai fracaso.

Los aioroentos exigen mandos 
de a;.aro para iodos; no nos ein- 
pena:u’>s en teuerios de goma, 
que para hoy ea demasiado íl«- 
l ib le ,

m a -r o l

so diferencia el ejército re'put’.l 
cano del e jtrr’.to de Fnncc; una 
de ellEí^s la disciplina, otra la 
mera:, otra los mandos, y la líltl- 
raa, y casi más iu^.ortante, ss la 
cultura

La primats i.'«se fcs p'jrque 
nuestra disciplina es férrea, pero 
QíS impues'.a & fuerza de látigo, 
&lnd impuesto por noso'roa mis 
mos; por eso lo desccateníos que 
«síán los soldados del en^^migo, 
expuestos a ana su’o'evadón.

La moral está casi comptefidi- 
da dizntro de la disciplii aj núes- 
Uii moral es: tener fe por lo que 
se lucha, ánimo y bravura, y obe­
diencia a IwS m.indop; de abl las 
grandes derrotas dal enemigo.

V ’a cunura, que es ce: i '% base 
íundamental de 1& victori?; mu- 
ihuc u  pregu •.tará-; ¿pór qué? 
por la seodiía rszón de que sí 
todos los soldados saben leer y 
escrli'Ir y un puco de cultura, al 
entregar a es;OS soldados cual­
quier libro, bien de ordenanzas, 
bien de estudios de planos, posi­
ciones, terrenos, etc., e l'., éstos 
lo comprenderán nmcho mejor 
que otros.

Además, el Gobierno de la Re - 
pdolica tiene un interés enorme 
de que su t jércíto sea an ejército 
con un nivel de cultura elevado, 
para que no pase lo que i^ ’ó en 
Rusia, que durante la g-aerra no 
se preocuparou de la cuituia de 
su ejército; poro no oontarun que 
una vez ter:n.inada la guerra ha­
cían fa'.ia nédicos, .agtónomos, 
iiigealerog, maestros, etc., y gra­
cias a en e-fuerzo sobrehumano, 
e' pueblo rus-.- pudo hacer de una 
Rrsia vieja y em'‘ed?rnida. una 
Rusia nueva y prÓf-pera; que no 
suceda en España igual que ie 
pasó a Rusia, pe: descuido y por 
dejación.

Emilio SAMPER
En campaús.
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Se convoca a trdns los Traba­
jadores d'- la Tierra a usa Asam­
blea que se celebrará el 14 d?l 
corriente, a las ocho de la mafia- 
,na. e» el Cnsiuo Principal, para 
tratar asuntos de la Cooperativa 
Vitivinícola.—La Ditecüva.

Hace ya más de un año ,.. raíz 
déla celebración de las reunio­
nes de las dos imernacionale?, 
señalé en este mismo periódico 
el criterio de que en nuestra lu­
cha sólo dos factores podían ccir- 
uibuir a la victoria Justa e indis- 
cutible de nuestra causa; el ptl- 
mero y principal dee-^os íaclotes 
era ia acción lenta p?ro constan­
te de dichas, internacionales sí -̂ 
bi» Gobieinos y organizaciones 
de sus países, y, en segundo, la 
T?aiiia:iún por nuestro ejército 
da líos o tres oporaci-mes. afortu­
nadas consecutivas, sobre i as 
mesnadas de la reacción.

Hoy. a la vi?ta de la situación 
de nuestra lucha actual, cabe ahr- 
marse más que. nun:a en dicho 
punto iu.ique ello pu da parecer 
erróneo a los temperaraeutos im­
presionables.

Quienes esperar, resultados In- 
mediatos de la acción de ¡as iit- 
lertiacionales derau '̂ t̂ran desco­
nocer la fu-mión actual-de las 
uiism&s; ésta ahora no c&u-iste 
en el levantamiento de las masas 
en el terreno dt* la-acción sola­
mente, ya que é=ta debe ser cal­
culada perfecramente en sus po­
sibilidades,- pu-ít-o que muy bien 
pudiera da: lug.ir, al debilitar la 
organización inu-rior de alguna 
nación, a de^-ha-.er el í*quiiinrio 
existente de poten la  ̂y con eüo 
facilitar ia acción de las dlc adu- 
li s  fascistas.

La sctuactón de las Iñternado- 
nales en la actualidad más bien 
centiste .en ia acción constante, 
siudesmay' s, sr.bre las masas y 
sus Gobiwnioí; n'-ción cuya fina­
lidad no es otra que e’ que las 
printeras obliguen a l.'̂ s segun­
des s iniciar una retufi -a 'iá:i de 
su» p',-iítka? suL’idas que tanto 
daño están can-ando a .a Repd- 
blí-'a española.

Esta actuación ya va dando sus 
rísultados en el terreno interna­
cional. aunque con la lentitud 
propia-de ios vsivenes diplomá­
tico»; oien patente en la pres’ón 
de las masas obreras francesas e 
inglesas sobre sus Gobiernos

presión que no obstante adolecet 
de innumerables defectos, va for­
zando a los mismos de tal mane­
ra que acuerdos como el de reti­
rada dg ¿os que fu¿ re
chazado hace un añC; ahora ye 
ha sido aceptado por aquellcs 
que no lo creyeron factibie... por 
los motivos que fuere.

La retaguardia fascista precisa 
constantemente hechos de armas 
que nsantengan suestrucl-cra por 
'cs.eccr di- ideología y horizoi tes 
de contenido sudal que manten­
ga su moral; la retaguardia núes 
tra tiene idealidad, factor positivo 
de lodos los estados de opinión 
inici»dores de'algün proceso his-. 
tórico y tiene espíritu de raalii- 
cio consecuencia del mis.n:o.

Con estas diferencias eséncle- 
les ¿qué de par'.icular tiene la di­
ferente idiosincrasia de una y 
otra? üuestra retaguardia, consti­
tuida en el yjuqus de la luchi 
desfavorable, no acosa sensible. 
mente los gol? s adversos, ahlts 
bien, 'irven éstos de acicate para 
emprender con nuevos .bríos U 
lucha por el ideal; en cambio la 
suya ¡cuán malos momes-itos ba 
pasado al menor cnntratiempd 
¡cuánto acusó el golne de Gti- 
daiajara y en especial el de Te* 
luell ¡con cuánta ansia se laiizi 
el mando suyo a deshacer la s! 
tuación creada por esta óltinz 
aa',ue¡;su retaguardia es t rre  ̂
fecundo de l»  semilhi d e ’a ó* 
moralización al menor con8 
tiempo.

Po. ello se complemetiian

1

OTifi

N

dos fa-t-'-res Enunciador: ac<:ci

de l¿s Internaucnaies que inflo 
para- que nos dejen solos 
nUi.'Stri* -ueba... y más tarde
su -g .rá '• segundo factor (leí 
riasvu-.añasque acaben dede
m -tonar m moral de tan baja^ 
pe ie que existe en el terrí 
ídM ios >; para la realización' 
es .¿des podulados es 
qi e 80 precisa el cumpliinie 
de sa consigna del Oobien-O-'i 
sisicncia. resistencia al iiivasJ'

Zoydo FERNANDEZ

to s  m isfiioclos de g u e rra  N a ife s
t i l  L ig a  N o c ío n o i  d e  e sto s  b ra v o *  d e f»n % o re s  

d e  l< 3  P i i í r ía ,  t ie n e  o r g a n l x - d o  p e r o  e stos d i a l  
U í9 P le n o  n o c lo n c íb  p a r o  d is c u t ir  y  a p r o b .i r  p r o -  
ixSein.3.i d e  in te ré s  e x i r  ¡o r d ín c r io »  b r i l la n d o  e n  
fo d o c  eüe.^ e í  í c ÍSo  onfífof** ís ta .

S n v ila m n s  q  o r g v  n U a »  iosses V p ó rf id o s , y  o  
c u a ítto s  ilío riite n  e n  e s p o ^ í í .  Sos p re s S cíi su  o d »  
h e sffin  m J-s  fa rv ie z íte .

E l  S O O A L Í S T 4  M A i ^ C H í G O  He'J a  su  doctrS- 
h n , se a d h ie r e  fioí i ím e n f e  « !  o c io  y se o fre c e  
d e s ií is tc w is isd Q n iie tiS e  e n  t o  m e d i d a  d e  vy  h a m l i -

d e  v t f

Relación de las multas de 
25 pesetas, impiiesías por esta 
Aiealdta, por f irmar celas an­
tes de Su debido tientpo.

Marcelina Rodero, Amelia 
Logroño, Amp.iro Martínez, 
Argeles Cuenca, Celestina 
Cortes, josef.'t Casero, Anto­
nia Cá':er'!, Pablo A.rias, p^ri- 
queta Corté«, Carmen Cástre, 
José Garci.í, Gabriel Piquero, 
P^lQ cíe p « r» é u c « , CeitísíiüS

Redo, Eugenia Malagón, Jo­
sefa PradÜio Ubeda,Sebastián 
Alhambras, Tomasa Sancho, 
José Antonio Zarco, Blasa 
Cobo. Paula del Olmo, Encar­
nación Moraea, Ignacio Ga­
lán (hijo), Luciano de Ui Guía, 
María de la Guia, Gregorio 
Monreal, José Carreras, Car­
men Beatco, María Paluma- 
re-j, Ofelia Cruz, Adoración 
Cusíellanos, Antonia Jiménc-z, 
concha Palmero, Vicenta Ibá- 
fiez, Dolores Pérez, Emilio 
Pradillo. VHría Espinar. Juiic 
Encina, Pedro Meco, Josefa 
R vsiáíh SutUíhlAd RoscndvP)

IsabeLdel campo, Francl 
Perales, Carmen 
tonfa García, María úê ti
Primitiva Carrasco, Car 
Rubio, Concepetún 
Jesús Martín, Rafaela 
Sebastián Pedrero, Fra 
Muñoz, Francisca Gon 
Pedro González, Luis 
chez, Pablo Caguin, Es*'
Pozo, Matías Ortiz,
Serrano, Angel Castel 

- Antonio Montealegre. _ 
cisca Roberí, J sefs 
Antonia Raiz.
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